




Borís Godunov, de Modest Musorgski. Director musical: Jesús López Cobos. Director de
escena: Klaus Michael Grüber. Escenógrafo: Eduardo Arroyo. Figurinista: Rudy Sabounghi. Ilu-
minador: Dominique Borrini. Coreógrafo y movimiento del coro: Giuseppe Frigeni. Director del
coro: Jordi Casas Bayer. Intérpretes: Samuel Ramey, Maria Gortsevskaya, Marina Zyatkova,
Stephan Rügamer, Anatoli Kotscherga, Misha Didyk, Vladimir Matorin, Itxaro Mentxaka, etc.
Teatro Real (Madrid), 29 de septiembre de 2007.
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Borís Godunov, con música y libreto de
Modest Musorgski, basado en el drama
homónimo de Pushkin y en la historia de
Karamzin, fue estrenado en San Petersburgo
en 1874. La dirección de los Teatros Imperia-
les había rechazado la primera versión por
su insólita estructura, pero también la
segunda no fue estimada en lo que valía por-
que con esta partitura el compositor se había
adelantado a su tiempo en al menos cin-
cuenta años. En efecto, Borís Godunov es la
ópera más audaz de toda la escuela rusa.
Aspectos que se habían considerado defi-
ciencias técnicas o fallos, se revelaron genia-
les anticipaciones del lenguaje musical más
avanzado. Ya Debussy lo había intuido, aun-
que en la revisión de Rimski-Kórsakov.
Ahora se representa generalmente la versión
original definitiva, la segunda, revisada por
Pavel Lamm, también adoptada por el Teatro
Real en este montaje, pero sin el acto polaco
y con la escena de San Basilio.
Musorgski acentuaba todavía más que
Pushkin la imagen del pueblo oprimido y
explotado y lo elevaba a protagonista coral,
desarrollando polifónicamente sus cantos
populares. La música consigue dibujar el
carácter de los personajes y en especial trans-
portarnos a la época del drama, con su color
local, sin menoscabo de la importancia de
los cantantes. Precisamente por este motivo
no nos ha entusiasmado el montaje del Tea-
tro Real, realizado en colaboración con el
Teatro de la Moneda de Bruselas y la Ópera
National du Rhin y galardonado con el Pre-
mio de la Crítica Francesa en su estreno en
Bélgica. La dirección de escena de Klaus
Grüber no ha situado la acción en su
momento histórico, sino que, combinando
diferentes épocas, especialmente con un ves-
tuario totalmente anacrónico, le hace perder,
en nuestra opinión, mucha de su fuerza ori-
ginal. El escenario es demasiado pobre, la
iluminación un tanto insulsa y monótona,
los movimientos de las masas lentos y mecá-
nicos, dando lugar a un espectáculo frío y
distante sin conseguir emocionar en ningún
momento. Tampoco la aportación de un
gran pintor como Eduardo Arroyo ha resul-
tado eficaz y durante todo el espectáculo
hemos esperado en vano la ópera emotiva y
magistral que conocíamos.
Afortunadamente no fue lo mismo para
la parte musical. El protagonista, Samuel
Ramey, uno de los mejores bajos de su gene-
ración, con sus acentos dolientes, tuvo
momentos de gran calidad que el público
aplaudió justificadamente, aunque su voz no
alcanzó los altos niveles de sus grandes inter-
pretaciones. Convincente y con buen timbre
Anatoli Kotscherga como Pimen y muy
intenso Vladimir Matorin como Varlaam.
Buena la interpretación de Itxaro Mentxaka,
la Tabernera. Más esfumados Stephan Rüga-
mer en el papel del Príncipe Shuiski y Misha
Didyk en Grigori, el falso Dimitri.
El coro tiene gran importancia en esta
ópera porque representa al pueblo ruso y a
su cargo está el principio y el final en cuanto
el autor quería subrayar el sufrimiento de
unos súbditos oprimidos y hambrientos,
pero, a pesar de haberlo reforzado numérica-
mente (82 elementos), su prestación no con-
siguió suficiente fuerza expresiva y no tuvo el
protagonismo que le corresponde. La actua-
ción de la orquesta fue de gran mérito y una
vez más el director Jesús López Cobos hizo
un excelente trabajo consiguiendo realzar los
elementos rítmicos y melódicos de los mate-
riales étnicos rusos insertados en la partitura
original.
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